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Car tagena. * / '4 

st: mKK:c::B«»st •»«: s(«ja>c:l 

Oariagena.-^Vit mes, 2 pesetas: tres meses, 6 ¡d -,Proriiicias. tres meses, /';>ü id.—Exíran-
jeio, tres meses, 11*25 id.—La suscricióii empoziná lcorit;n-He uesdií l." y 16 <!e cada mes. 

Números sueltos 15 eéntimos 

Et pago será sieniin-e a.i.̂ limlad.. y cu met/ií̂ co ó íetras de fácil cobro.-HC!brre»p»nMle» eo'ftlrtl 
I E. A. Loretto, rué Oaama.tiu,6, M.-. j . -fones'FajttbourgMontmaflre, 31, vén Loadres". FleetSUat 
I Mr. c. t66.-Aiiiiini8tr.dor 1» BmiU^eÁíTido Lépeg. ' ^̂  • » 
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M a r t e s 16 de Abr i l de 1889 

MORALEJA 
Psi'iiM i BU suegra Doña Monserrate 

Se le pegaba siempre el chocoUite, 
Kl cuitado liinés, «i ba al infierno 
Su miserable condición de >• rno. 
• ompadecido de su mal le d je: 
Euivano Vd. «e aíligo.. 
corópfe Vd. chocolate de Valencia 
T Te' i» como cesa sü .luebrantd. 
En>fecío: M otro dia. 
Fué á buscarme Ginés deshecho en llanto 
Y asi con efusión me repetía: 
Usted es mi providencia, soy dichoso; 
A liona Uouserrati-
<}ife antes no li- gustaba fl chocolate 
Le ha {>ai ecidq hoy el de Valencia 
cosaexquisit:» 
Qne ella misma se ha heclio una tacita 
• uidaudo «on esmero y diligencia 
Que no salga pega do 
Por e«o digo, vd. es mi providencia 
Usted ¡oh D. Benigno! me ha salvado. 

Las pastillas de estos ricos (hocol.iies des­
de, el precio de 4 reales en adelante ronlie-
neii uoa larjeiii con el relrnto del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al com­
prar dicha marca. 

Reî üentMnte General en ía provincia de 
- Utircia ]|̂ -a les ventas al por m.iyor, Benig­
no Sánchez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

L i OHtóH Y FÉNIX ESPAÑOL 

COlPAtlifiE SE6ÜB0S REÜIIDOS 
iliad« en Madrid, calle Oidzaga 1, (paseo Recoletos). 

(BARATÍAS 
Capital JÍ2.000.000 pesetas 
ReSertM.. . . . 8.188.878 > 
Príoua. . . . . 32.887.015 » 

, / ; ^ 53.075.893 » 
Cita gran Compañía nacional, asegura á 

prima fija: contra incendios, los bieífts mné-
bles é iomtiebles. 

S9bre bi vida, en todas sus combinaciones 
«l^lBdialmente las de yida enlera, Ü<-b le» .̂ 
Reiitas lemp(U'<i|e$ <le educación, Rentas vilü-
tícías y Capitales diferidos, á primas más re­
ducidas que enalqniera otra Conipuñia. 

Dirigirse á la Sra. Viuda de Soro y C* 
Subdirectores en Cartagena, plaza de los 

Caballos. 

OALILEO-

~ Én'i543 vio la luz pública el inmortal 
libro de( canónigo de Franeubourg, Nico­
lás jGopérnico, alentado en sus e.studios 
IHUjftl|C^eii«i Sehomijerg, é impulsado á 
{Mib|}eaaio» por el Obispo de Culsu, Tide-

' % | l # t 6 . I* Congr<í|«ci^del índice' 
SUSpi^l^'^ra^bro h.fS^É|^|^^ corre-
fffdc y prthibió toda o|^|^lM^efendiera 
«I móvhnienl 

Dos años 
gV^^lo^sv^^^^Bj^tíb^^ttí^ descu-
b#iini|ditOM|HPiil^H|^6s( cuales pro­
ducen €rt JBÍ-ínuodo ^eulífico la más 
grande agitación y iu más viva controver­
sia. De anfetooit^ éHn enemigos de este 
(g^n Iwrabre los l ib ios de oficio, sobré 
UM»1«^fJtírv«r9Íd«4'^ iTiza. Gflíleo era el 
fpis grande infíbVadin'dé láí^iencia, y la 
ciencia entonces era i^.^j|()gma fundado 
por Ifrist9iel4s y Toton«|ti|p»s «aj|»ios ehan 
s*ceréi^»Yu«rda(kir«s 'd'e' ^M^̂ ln mútablti l'^iaeterlade fren te por temo r 4 kii^sieiii[>ri 

qiiediibiui en el mundo, perleiieciaii en su 
mayor núnjero i cuerpo oficial de la igle-
sia. Peroesla aristocracia refulgente no 
siempre gobernaba y dirigía (os asunto^ 
no siempre disponía del destino de las co­
sas. Había en la iglesia una verdadera 
Iropa cotnhalit'iiLi' de faMálieos, los Sania-
cruz df aqueüos tiempos que enconlcíiban 
por provinciiis vascougafias á Europa en­
tera Todos los teó!ogO;, lodos los jesuilas, 
casi lodos los fcailes eran la oficialidad 
poderosa de aquel ejército sostenedor del 
fanatismo. 

Galileo era muy sospechoso para aquella 
genle. Todo lo temían de él. Había vencido 
á la universidad en su primera campaña 
en el campo de la Física, de la Mecánica 
y de las Matemáticas. Cuino quien no tiene 
ya enemigos que vencer en la Tierra, saltó 
al cielo en busca de asiros y leyes que so­
meter al imperio de su inteligencia. No 
había imposibles par.i su genio; su anteojo 
astronómico le descubría lo oculto del fir­
mamento. El revolucionario de la ciencia 
de la tierra, empezaba á serlo también, en 
la ciencia del cielo. ¿Qué dejaría en pie? 
¿Hasta dónde osaría llevar aquella revolu­
ción pavorosa? Esto debían preguntárselos 
espíritus apocados, que se sobresaltan de 
toda novedad y que en el progreso ven SQIO 

lo que se destruye y no lo que se edifica. 
Se había hecho una astronomía cristiana 
ajuslando los texlos sagrados al sistema de 
Tolomeo. Fácil ajuste, porque los textos 
sagrados hablan del-v^n mámenlo y de la 
Tierra'fi|e|ún estos grandiosos cuadros se 
prec ian á: nuestros ojos, y el sistema de 
Toldíneo no es más que la explicación de 
estos mismos cuadros traducidos al siste­
ma y tecnicismo científicos. Falsedad gran­
de en el c.unpo de la ciem.ia; pero no así 
en el de la religión, ponjue en religión no 
hay más falsedi«les que las teológicas y las 
morales. En efecto, los dogmas del' Dios 
creador y padre, del Dios hijo y redenlor, 
de la vida futura y la resurrección; estos y 
lodos los demás ¿qwé padecen ó qué ganan 
ni con ol sistema de Tolomeo ai cb« él de 
Copéfnieo? ¿Y la caridad crjálift.»*,' pOJ' 
ejemjílo, no es predicable ni arraiga en los 
coraz«i)es, «i no va acompaña<ia de una 
novedad^n astronomía? El fin de laBibüa 
0^ salvación del Innnbre, y esta salva-
cMn ha de ser primaria á todo sistema 

V cienlífico, y no ha de depender de que Jo­
sué supiera que es la Tierra la qua anda. 
LG^C«imiiios-«c|e la salvación no se cierran 
por la4|^'á'¿^Í¿ ¿" !̂ ste movimiento. Si 
los ñí^|^A»^ibl¡,iiu«raa losáe la ense­
ñanza cienlifica, serian merecidos .'.os car­
gos fundados en ese pasage y en otros. 

Losprimj^os que fab^aron el valor del 
alí4a^0ll^f* fueron teólogos, los sabios 

¡uOJJltmpiioñados en que este libro era 

de vasa-~ 
llaje t>ar)ft lé<í% ciencia. Ellos se empeñaron 
f.n torhar al 'pie de la lelrxt las palabras del 
caudillo hebreo, y en darles Való'* ciénlifí' 

rjüDe qué se. quc^^:^. ahora los libre-

Galilea't«!J(i{ailitt«bos roas enemigos que 
admirador^ pero nadie se alrevia .á «eo» 

mortificaba al adversario con su punzante 
ironía. 

Sus enemigos les suscitaban dificultades 
y peligros. Lanzaron á la predicación en 
contra suya á un fraile fogoso, c.«perando 
que en la defensa tomelitra a'guna im­
prudencia. Iiivenlaruii que habia sido cas­
tigado por sus lieregías y sujeto á una s) 
leinne adjur.ición. Galileo obtuvo del car-
di'nal Belar mismo una certificación justifi­
cativa de esta falsedad; pero co:: la certi-
ca( ion recibió la orden de no enseñar en 
modo alguno la üoctrina del movimiento 
de la Tierra. 

Mientras tanto Galileo no había hecho 
profesión pública de esta doctrina; pero en 
ocasiones, como en sus cartas á Heplero, 
manifestaba ing-^nuamenle todas sus sim­
patías por ella, y aun anunciaba defenderla 
cuando reuniera todos los dalos y pruebas 
que andaba buscando. 

{Se continuará.) 

PASCUAL M. MORENO. 

lUuicíía^eifí. 

Solución á la charada inserta eli el número 
anterior: 

CABALLERO. 

Charada 
Es un Dios prima primera, 

una fruta prima dos, 
signo nmsical tercera, 
y mi todo es un color. 

CRÍTICA LITERARIA 
F R U T A D E L TIEMPO. 

dogma, cada ui»iMf«kbd %ra tfti sfmodo, i 
todas juntas el ceneitm-tufalible. Si algu<* 
B»s intcli|tidai; dcipreocupadas y nobles 

dad d«'8u taíi«nio, y á>a<)ue^^tl«il0|ifffw^e 

solo^desacreditaba las falsas teorías sino que 

Vef^o/íkle^fe^delcot^kiiákute de iif tille-
• fí^ f). Cáflo^ Cíino, iifeóedido í̂ de u^k 

.. óki'tódef). M^iiuel del fklkóio-
;Í VI 

La idolatría de la triidición, es, Cano ami­
gó, cauSa y raiz de la decadencia de los pue-
b|os. 

. Las devociones, las leyes y las costumbres 
que brillaron siglos atrás vestiiias con las 
galas de su época, quieren sus fanáticos que 
persistan hoy tal como fueron engendradas. 
La teocracia, pongo por caso, si contra su 
piadoso anhelo, no puede quemar vivos á ios 
heterodoxos, paraliza, en cambio, por cien­
tos de miles, con el desarrollo bárbaro y ex­
clusivo de líis memorias, las inteligencias de 
los niños, quo por un error tradicional ponen 
las familias en sus manos; crimen sin nombre, 
cuyo verjjugo es el latín,., ¿us ayudanlt^ el 
griego y el hebt-eo, y el resultado qué i$i ma-
yoria inmensa de los hombres que pasan por 
instruidos, no discurren, aunque así lo crean 
ellos, con sus atrofiados enietidimientos, que 
acaso hubieriin sido luminosos y fecundos, 
.^no con lo que tegieron ensus memorias los 
profesores oscurantistas. 

lBibV,iaventurudos aquellos que, niños aún, 
van á laá<vtcademias especiales dé Artillería, 
Ingenieros, í?á¿¿'do Mayor, ó Ingenieros Civi­
les, á recibir en silfí úHeligeneías la s4yia^ ri-

^liisinia de Mt geóf^V]'!» «natitíca, de los cál­
culos y de la'íoécinífal 1.. ' 

Síntesis, anógo n^o: 14,<î ori|i piftrja c ^ 
dirige el Inslítuio <í?<>ftaÉ t̂ ?/?»*«•'***'• 
nos la da, con iark^WSa\fiWff:á^ los níi-
meros: ' 
EsVAfrAr-füie^^sieil?- "'¡nones dehíibiUn-

les (íe los cuáles'*r*oce millones no 
conocen la cartilla.» 

Siga, pnes, la insfrucción en iguales nui> 
nos, ya que da tan 6pímb$ frulpí, y h a ¿ á ^ 
nuest^ «tirada tirunfalen él srgid 3CX, eo» 
los versHI)S de Cafisto Romero, con él ^uii 
vel f«i,^o» las cartas de Itfírco Jñlió ÜícerÓB 
y con las corridas de loros. 

Si (le la idolatría de las cosas pasamos á la 
d% las personas, pienso y digo lo propio 

Nunca, en ningún tiempo, se ha escrito 
v. gr., eh lert|% esp.iftola, en pi'osa, ni ea ' 
verso, ineio|pjqué lo hicieron, en nuciros 
días, líi|i.>f^i^-i^eya dejaron de ser aquí 
abajoyjse llaman Duque de RiVas, Quintana, 
Nicasio Gallego, Eŝ pjonceda, Roberto Robert 
Becqiier, DoBéso Co*aés, Antonio María Se-
Rovia, Selgas, Fefuaado 'fiarrido. Bretón j)a 
'os He'^P»» Narciso Serra y Aéélatdo Aya-
la; ni n|pr¿ tampoco míe lo baoaa fcoy Ma­
nuel Tamaí|% F«¡d«rico fiyart, Aatonio Sán­
chez P4»«í. V#l«ra,ZorrlHa,Nu6«í #• Arce, 
Manuel d^Iil^laao, Pediú jlermoiReidriguas, 
Castro Sei-rano, FeroáiKteE Bremda, W yMar̂  
gall, BeAot/Caüste, Arace^, Roî naldo Al-
varez Espino, Vidíirt. Mellado. (Jaslelar̂  PaJ 
trocinio Biedma, RoMrio AcuBa.;; nombres 
que tiííiq,por el emJaa qiie suifcn de mi me* 
moría, si|i«onced«r, poríim parte« á ninga* 
no, méritos superiores á los d«n»|«, ai ÍMÍ«Í 
dentro de la clasificaci^ |[U9 .fia propongo 
hacer, amigo D. Qirlos, después de iid.«^-
tiiié que esos escritores y ôs que por ¡Mf 
breve no hei^tado.^el ni^pdo an g|«« v i v ^ s 
y del otro, son mis nio<ijíio|«^(iira ion pinjei 
podría elegir íós que constitúyea ta cima, en 
materia de idioma castellano, en al aigto 
XiX, cumbre tan elevada como las que 
constituyeron en otros siglos los más jc^a^dea 
maestros. * 

Esoseteritores, todosmeritlsífnos.eii^aal* 
quier cdBciplo, «e las mayores átab|ó;ií|>, 
brillan Sin embargo Con diversas irrádi!|ci¡i>» 
nesen la fimilídad, en la composición, ̂  en 
la forma literaria de sus obriis; descuellan 
por modo diverso en la idea, eñ la composi­
ción, ó en-el estilo; en la trascendencia, ea 
el raovinatento,óenelropaje; <n el dibujo, 
en el «caNevas», ó eii el bordado; prestan ea 
una palabra, más atención, estos, al pensa­
miento; aquellos, al sentimiento; lóS otros, 
en fia, ala expresióninatérial de sus traba­
jos. •-

Los not^listas españoles de ptiMéra fila, 
son, sin 4uda, DonPedro A. Alare6n/dot 
Benito Pérez Qaldós y D. Juan Valer». Ptias 
bien, al juzgarlos, conformé yo piíedó lHwarl.0 
en son de,vulgo, é% calidad de eomptvdory 
lector4Íe «Dt;̂ »-Períĵ iA,» de «Pepita limé* 
nez» ó.di& <£l^!^áqdalo», céMÍdéra i' Pinaa 
Galdós, fl pf imftro d«|os tres, tácaala á la 
rî alidl̂ t elibegtindo, t^specie al artifteio; y 
el vü^mg, en la forma literaria; al aator da 
«Ebaogitkro de tres ptcos>,>tfl piimeró for 
la es(rueipra^¿ipoi'. lan^eJeí»; el úfaoito, 
t̂)inoIe8C(̂ llN'̂  yiél últimsî  enla (fasceiidencia 
dv'l libro, y á Valora, el primero como esti­
lista; el segundo como pensador, y al úlU' 
moen lo que atañe al deaaprolteí átA argu-
meoio. 

Auii en «L «estilo,» prescindiaiiid ahorai del 
«iafpa»̂  yr̂ el «enredo» del' la obra, aonSi, 
drama, ó articulo, iMiyque considorar itáea 
^emsntoi diferentes, á saber: ' 

.f,; . « ¿ ^ r > í P*T WTaatos y muy aaatots, 
4fMiKii"««'obstante, una diccién pastada 
moda, tradicional, llena de voces^ éefoaaas y 
de giros anticuados; dicción á kii*uaLa«!3lBi 
rendido ferviente culto, bastaíwrtiapascuiiala, 
en Sevilla^ por loB^miradoipdidti #4bvÍB0> 
Herrera; escuela éi Fernández Espino, da 
D. Joan Josa Bueno y de D. Alberto Lista; es* 


